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“Estén siempre preparados/as para responder con mansedumbre y respeto a cualquiera que les pida cuentas de la esperanza que hay en ustedes” (1 Pe. 3, 15).
 
Desde hace 50 años, en América Latina, las comunidades cristianas de base y las pastorales sociales se apoyan en el libro del Éxodo para ligar la fe con el compromiso social y político de la liberación. Ya en los comienzos  de la década de los 80 nosotros cantábamos:                                                       
“En Egipto antiguamente,                                                              en medio de la esclavitud,                                                                            Dios liberó a su pueblo.                                                                            Hoy Él pasa de nuevo,                                                                        gritando liberación”. 
Hoy hay todavía quienes critican a las CEBs y a la lectura bíblica de las Pastorales sociales por apoyarse más en el Antiguo Testamento que en el Nuevo. Esa acusación no es justa, porque es el Evangelio el centro de sus meditaciones y su principal referencia. Sin embargo, es verdad que el modo en se lee la Biblia en la caminada de liberación es diferente a la lectura clásica y común en las Iglesias. El mismo hecho de llamar a la Biblia hebraica (la TeNak) “Antiguo Testamento”, además de ofender a los hermanos judíos, es injusto con los textos que nosotros mismos leemos como Palabra divina hasta hoy. Si, de hecho, los textos del Pentateuco y de los profetas precisan de una relectura crítica, todos los textos, hasta las palabras de Jesús en el Evangelio, la precisan.
El Cristianismo perdió su fuerza social y política al apartarse de la tradición judaica. Muy simplificadamente, podríamos decir que en el Primer Testamento Dios se revela como JUSTICIA liberadora y en el Nuevo Testamento, sin dejar esa dimensión, él revela su GRACIA para todos.
Quien está en la caminada de la liberación percibe que su fe es esencialmente liberadora. Como dice Pablo, tenemos que pasar de una fe que no lleva a la justicia (ella existe) a una fe que lleva a la justicia liberadora de Dios (Rm.1,16). Por eso es importante retomar la profundización bíblica que no tuvimos posibilidad de hacer desde los años 80. Se trata, hoy, de recuperar plenamente la dimensión liberadora de la fe. Debemos revalorizar la intuición judaica y releerla a la luz del Evangelio de Jesús, no para superar su carácter social y político, sino para revalorizarlo para nuestro tiempo. La celebración de la Pascua judía y cristiana es una excelente oportunidad para eso.
* * *
Dios se revela como Dios en la lucha de liberación de los hebreos. Es en medio de la caminada de la liberación del pueblo oprimido donde Dios hace su alianza de intimidad y de compromiso de vida. Fue con un pueblo de esclavos saliendo de la esclavitud con el que Dios hace su experiencia de mayor intimidad de vida. Y para la fe cristiana eso es paradigmático: este es nuestro Dios y así  quiere ser encontrado.
Pablo y los autores del Nuevo Testamento procuraron actualizar esa fe y decir que toda la humanidad es heredera de la promesa divina de la salvación. Pero, al explicar eso, debieron espiritualizarla: la tierra prometida se torna el Reino de Dios. La liberación que en la alianza del Sinaí era concreta y buscaba la tierra y la libertad, se torna en Pablo liberación de la ley, del pecado y de la muerte (es resurrección). Esa forma de interpretar los textos acabó por espiritualizar lo que era integral y, en cierta forma, muchas veces llevó a vaciar la dimensión propiamente político-liberadora de la primera revelación.
El eje principal del acontecimiento y del libro del Éxodo es que Dios se revela a las personas que aceptan meterse en la aventura social y política de salir de la esclavitud de Egipto y en la caminada de la liberación como camino de la intimidad con Dios, o sea, como forma de participar en la alianza entre Dios e Israel. Ella comienza por una palabra considerada divina, la palabra dicha a Abraham, como una orden: ¡Sal! En el Éxodo, esa misma palabra “Sal” es la palabra fundamental. No es más la salida de un patriarca, sino de un pueblo; y no es más la peregrinación en busca de una tierra, sino que es la lucha por la liberación y la dura y terrible conquista de una tierra ocupada por otros pueblos. Está claro que el relato del Éxodo es épico y tiene poquísima base histórica. Pero la fe de Israel se basa en lo que esos relatos tienen de mensaje: tribus de hebreos leyeron su historia como la de un éxodo conducido por Dios de la esclavitud a la libertad, del exilio a la tierra prometida, de la marginalidad a la comunión. Ese es el punto fundamental de la fe bíblica. Es una pena que ese mensaje se haya diluido, al punto de tornarse un mensaje moralizante y espiritualista.
Dios se revela a Moisés. No para él, que estaba bien, casado y teniendo tierra en Madián, sino para los otros. No habría habido Éxodo – y no lo habrá hoy – si quien es llamado no se pone en camino. Es importante notar que la Biblia junta a los hebreos – miembros de los grupos oprimidos y marginados – y a Israel, el pueblo elegido.
Cuando Dios mandó a Moisés al faraón para decirle (no para pedirle): “Deja a mi pueblo salir de Egipto“, la razón era para “hacer una fiesta para mí, a tres días de camino en el desierto“. Una fiesta en el desierto. En medio del desierto (hoy se diría en la guerrilla, en la clandestinidad, en la resistencia, pero también en la persistencia tantas veces solitaria de quien lucha cotidianamente para organizar y concientizar al pueblo), Dios se revela y revela lo más íntimo de sí, su nombre –  su misterio – y nos invita a vivir el camino a partir de su amor y de su presencia, guiados/as por Él/Ella, y como sacerdotes/sacerdotisas de su proyecto divino de hacer  de este mundo su reino de justicia y de paz.
La Biblia enseña que la iniciativa de la salida de Egipto fue de Dios y no de una tribu de esclavos que necesitaba apoyo. Se refiere a un grito de sufrimiento, un lamento de angustia, no a un pedido de liberación, tal vez porque muchos esclavos interiorizan la esclavitud y se contentan con tener un patrón que no los maltrate. Dios quiere liberar al pueblo oprimido, pero éste prefiere tener las cebollas y la seguridad de Egipto. (Cf. Ex. 16 y Nm. 11). La tradición bíblica muestra que el sujeto de la liberación es Dios. El pueblo quería religión (hacer una fiesta para Dios en el desierto), pero el proyecto de Dios es otro: Él llama a Israel a liberarse.
Los relatos del mar que se abrió, del maná que cae en el desierto, del agua que brota de la piedra, no representan lo cotidiano de la lucha y de la caminada. Lo cotidiano era la dureza, la experiencia del deserto sin caminos y sin seguridad, sin garantía de alimento y de agua. Era principalmente la experiencia de muchas derrotas en medio de la lucha. En la caminada y en las luchas del pueblo, esos silencios de Dios parecen ausencia. La lucha de liberación es inspirada y deseada por Dios, pero no por eso es una guerra santa. Ha de ser laical, histórica, y es responsabilidad nuestra y no de Dios. En propio libro del Éxodo la orden de Dios a Moisés y al pueblo es “No decir (no pronunciar) el nombre de Dios”: no atribuirle a él aquello de lo que no se tiene certeza, ni considerar que podemos siempre contar con su intervención poderosa. En el desierto, lo que más tentó al pueblo fue el silencio de Dios, la ausencia de signos de que él estuviese presente.
[bookmark: _GoBack]En la caminada de la liberación no hay certezas absolutas. No hay seguridades ni facilidades. Cuando, en el desierto, el pueblo adoró al becerro de oro, Dios le dijo a Moisés: “Deja a ese pueblo de lado y yo haré de ti un nuevo pueblo y te daré la libertad”. Era Dios quien decía eso (no era el diablo). Sin embargo, Moisés reaccionó y dijo: “De ningún modo. O salvas a este pueblo o me condenas junto con él” (Ex 32,32).
* * *
Para alimentar la fe y la espiritualidad de los y las militantes es preciso encontrar otra forma de celebrar y de cultivar la fe. La Pascua puede ser una ocasión de retomar la memoria de la fe, la alegría de nuestra esperanza y así intensificar la pertenencia comunitaria y la comunión.
No tiene sentido proponerles a los hermanos y hermanas del Movimiento Fe y Política una reconstitución de la cena judaica. Sin embargo, la memoria de la cena pascual judía y una reflexión sobre la cena de Jesús nos pueden ayudar a concluir esta meditación.
“El tiempo de nuestra liberación” es el modo como las comunidades judaicas llaman a la semana de Pascua. Para el que cree, la celebración anual de la Pascua no es una conmemoración de acontecimientos lejanos o míticos, sino una experiencia actual y comprometedora. La Pascua nos invita a formar parte de ese acontecimiento liberador fundamental, para sí mismo/a, para nuestro pueblo y para toda la humanidad – y hoy agregamos: para la Tierra, nuestra casa común.
Israel transformó una fiesta de la primavera en memoria del acontecimiento histórico que fue la salida de los hebreos de Egipto, visto como una revolución social y política: la liberación de los esclavos y la conquista de la tierra prometida. Jesús fue a Jerusalén para celebrar la Pascua (como cualquier judío la celebra) cuando fue preso, condenado a muerte y crucificado. Aunque no se pueda garantizar que la cena celebrada con los discípulos y discípulas fuese la cena de Pascua, él le dio a esa cena carácter pascual. Al insistir en la comunión entre los que comen y al darse simbólicamente en el pan y en el vino, él refuerza una nueva alianza. No para sustituir la primera (del Sinaí) que es siempre actual, sino para radicalizarla y universalizarla.
En el Primer Testamento, la resurrección tiene una connotación social y política clara (resurrección es una nueva insurrección – Ver Ezequiel 37). Con Jesús, la victoria sobre la muerte y la manifestación de que Él está vivo y actúa junto a los suyos es una fuerza nueva e inmensa en el proyecto de la alianza, que es el mismo del Éxodo, liberarse y constituirse como comunidad del Reino.
Sería necesario que las comunidades retomasen con libertad y creatividad la fiesta de la Pascua, la Vigilia que San Agustín llama “madre de todas las Vigilias de la Iglesia”, haciendo de ella un rito de nuestro compromiso de vivir la fe como espiritualidad político-liberadora y recibiendo de ella la fuerza necesaria para proseguir en la lucha. En muchas comunidades, en esa vigilia se incluye la memoria de nuestros mártires, la renovación no sólo del bautismo que la mayoría de nosotros recibió cuando niño/a, sino también del compromiso que es nuestra opción prioritaria de fe, nuestra consagración a la justicia, a la paz y al cuidado de la creación. En los campos del Nordeste, en este momento, después de seis años de sequía, caen las primeras lluvias, y el pueblo canta con Reginaldo Veloso: “Cristo resucitó, el campo se abrió en flor, de la piedra el agua brotó, era de noche y el sol salió, ¡aleluya!”.
Celebremos, entonces, con gran alegría, la memoria de la Pascua de Jesús, haciendo de ella alimento para nuestra vida de Fe y de compromiso político-liberador.
